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TRISTES , Y AMOROSOS LAMENTOS 
de la fiempre invita , y lea; Efparía , por la perdida 
de fu difunto , y muy amado Monarca Don Phelipc 
Quinto , que pafsó de efta á mejor vida el dia nueve 

del preíente mes de Julio de efte año de 1746. 
en fu Real Palacio del Buen Retiro, con las 

circunftancias, que verá el Curiofo. 

PRIMERA PARTE. 

QVfc ticrtei, Efpaña Iluftre, 
que con doloroías quexaS, 

" y con Iaftimofos ecos, 
oy tan trifte te lamentas ? 
Que tienes, Emporio noble, 
blasón , amparo , y cabeta 
4c todo aquefte Eiaisfaio, 

antiguo en Armas, y Lftr«l 
Tu, que fiempre eres refugio^ 
y Madre de los que ruedau; 
qu¿ fuceíTo puede haver, 
que te cauíe tanta pena? 
Mas 00 lo digas, dcteqte» 
<juc es bico , que el úícb.c'k» fe 
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quien fexpliqae ta dolor; 
porque hai tan crecidas penas, 
que no caben en las voces, 
y que entorpecen las lenguas. 
Ma« íi es fuerza el referirlo, 
le pido a todos prevengan 
lagrima con atención, 
y á la Soberana Keyna 
de los Cielos, me de auxilio, 
y valor, para que pueda 
• I mundo darle noticia 
de aquella infaufta tragedia. 
Año de mil fetecientos 
y quarenta y feis, que cuentan, 
de la Encarnación fagrada 
del Señor de Cielo, y Tierra, 
el dia nueve de Julio, 
que nueftra Madre la I^lefia 
de San Cyrilo rezaba, 
por difpoíicion fuprema 
el Sol ocultó fus luces, 
y en nubes pardas, y denfas 
falió la Aurora embozada, 
derramando algunas perlas, 
en mueftras del gran dolor, 
y de ia infaufta tragedia, 
que efte dia amenazaba 
a la Efpañoia Nobleza. 
No eran las dos de la tarde, 
quando eftando la grandeza 
del mas Supremo Monarca, 
que en todo el Orbe fe obftenta, 
Señor Don Phelipe Quinto, 
que Dios en fu gloria tenga, 
del Retiro ea fu Palacio, 
la Divina Omnipotencia 

Criador Soberano, 
le á la Parca licencia 

para que con fu guadañá 
íiegue la mejor cabeza, 
quue la mayor Corona, 
y apague la luz mas bella, 
derribe el fuerte pilar, 
y columna de la Iglefia. 

Finalmente , un accidente 
intempeftivo le cerca: 
y conociendo el Monarca, 
que eftaba fu muerte cercaf 
á fu hijo Don Fernando, 
itueftro Rey , Señor, que fea 
para bien felices años, 
por nueftro amparo, y defenfa¿ 
con turbada voz le llama, 
el qual vino á fu prefencia, 
y mirándole , parece 
(pues no puede con la lengua) 
que con los ojos le dice 
fémejantes voces tiernas: 
Hijo de mi corazón, 
amada , y querida prenda, 
ya fe cumplió de mis dias 
el decreto, y la fentencia; 
y de efta vida mortal 
me llaman para la eterna: 
lo que te encargo , hijo mío, 
que feas amparo, y defenfa 
del Evangelio fagrado, 
y la Militante Iglefia: 
mira por tus Efpañoles, 
que mil fatigas les cercan: 
cuida de mi amada Efpofa, 
del alma querida prenda: 
te encomiendo á tus hermanos 
y a la Infanta mas petfe&a 
Doña Maria Fernanda, 
la Sevillana mas bella, 
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q <e en el corazón la Hef»¿ 
pues es la que fola quedas 
pero teniendo tu amparo, 
halla conluelo mi pena. 
En fin , en pocos minutos 
corrió la Parca funefta, 
y cortó el vital eftambré 
de la fuprema grandeza 
del Marte mas esforzado, 
que en los Annales (c cuenta, 
del mas poderofo Rey, 
que vio en fu efpacio la Tieria: 
el que jufticia, y piedad, 
igualaba con prudencia, 
el que era premio, y amparo 
de las Armas, y las Letras. 
O penfion de vida humana! 
0 fin, que á todos atreftas! 
Parca, Parca inexorable, 
es pofsible que te atrevas 
1 Tyaras, á Coronas, 
á Purpuras, y Grandezas ? 
Si, que divinos decretos 
fe cumplen , y fe veneran» 
En tan trifte fuuaclon 
Don Fernando Sexto queda 
penetrado del dolor, 
y con no corta violencia 
<áe fu ternura , y ahogo, 
mandó luego con ptefteza 
las ordenes convenientes 
prevenir, y darles cuenta 
a los Coníejos, y Grandes^ 
de femejante tragedia. 
La Reyna nueftra Señora 
Viud'a, en tanta trifteza, 
en fu quarto fe mantiene, 
de fumo dolor, pena 

Ta coraren penetrado, 
que folo á inferir íe queda, 
no á explicarle, y en fu alivi§ 
la afsiften , y la confuelan 
todas las Perfonas Reales 
con reciproca terneza. 
Llenofe rodó el Palacio 
de coíifuíion , y de pena, 
clamorean las campanas, 
todo es dolor , y trifteza, 
líorofos, y enternecidos, 
todos el Palacio pueblan: 
no fe oyen mas de lamentos^ 
no fe efcuchan mas que quex 
Abriófe el Real TeíBftncnto, 
y viendo, que en él ordena 
fu difunto amado Padre, 
íer enterrado en la Régia 

-Colegiata de Ildefonfo, 
qtfe es la fundación exceífa 
de tan Augufto Monarca, 
reíolvió fe diípufiets, 
y en todo fe cxccutafíe 
el Entierro con grandeza, 
d'eípueS que expmfto fe tuvo 
á la publica decencia 
ei Real cadáver, los dia§4 
que el eftilo manifiefta. 
Supofe por todo el Reyno 
la noticia tan funefta; 
todos andaban confufos 
porque no tienen certeza; 
pero los dias figuientes 
fe fupo por cola cierta» 
Todos los nobles Cabildo! 
llenos de dolor , y pena, 
publican con las campanas 
tan doloiofa tragedia. 
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Hombres, mugeres, y niño» 
derraman lagrimas tiernas 
de dolor de havci perdido 
fu padre, amparo , y detenía, 
fu Rey , Monarca , y Señor: 
y fu edad por buena cuenta» 
eran Ccíenta y dos años, 
feis mefes, y nías fe agregan 
veinte dias: y reynó 
quarenta y cinco, y fe cuentan 
crias Qete mefes, y dias 
veinte y tres, deíde que en Rc¿ia 
Mageftad , fue proclamado 
por Rey de Efpaña, en la exccila 
Corte de Verlailes ( donde 
íiempre afsifte la Grandeza 
de taFrancia) en efte litio, 
Con alegria , y riqueza, 
á diez y feis de Noviembre» 
del año que ie numera 
mil fetecientos f de quien 
quedará metnotu eterna. 
Pidamos todos devotos 
á Dios , de que en gloria fea 
Varón de tantas virtudes, 
Monarca de tal clemencia* 
Uoce fifpana, y Uotc el mundo 
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y la Militante Iglefía. 
Lloren, pues, los Efpañoleg 
al perder tanta grandeza, 
íi bien, nos queda el alivio 
(íi es que hai confuelo á tal pene­
que el Gran D.Fernando el Sext 
oyen nueftro amparo queda. 
Pidamos todos á Dios 
defeanfe en fu gloria eterna, 
que á nueftro nuevo Monarca 
le de acierto, y le de fuerzas 
para poftrar enemigos, 
para derribar vanderas, 
que opueftas á nueftra Fe 
oy nos perturban , é inquieta?* 
fiendo luz del Evangelio, 
el amparo de la igleíia,^ 
fuerte columna de Elpaña, 
figuiendo en todo las huellas, 
de nueftro Tercer Fernando, 
que allá en ios Cielos campea. 
Y el que compufo el Romance 
á los curioíos protefta, 
fegun vengan las noticias, 
participarles las ciertas: 
Y á nofotros nos de gracia, 
y defpues fu gloria eterna. 
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